


Presentación
Muy queridos hermanos y hermanas: 

Entre las diversas expresiones de nuestra 
fe, una de las más queridas y arraigadas 
en medio nuestro es el Mes de María. 
Cada año durante el mes previo a la So-
lemnidad de la Inmaculada Concepción, 
la Iglesia en Chile florece en sus parro-
quias, capillas y santuarios para celebrar 
a nuestra madre, preparando además una 
culminación festiva con procesiones y pe-
regrinaciones. Pero este año será distinto 
y el contexto de la pandemia nos invita a 
vivir este mes mariano en nuestras casas, 
acercándonos, como ha sido la tónica, por 
vías digitales y encuentros on line. 

La Comisión Nacional de Santuarios y Pie-
dad Popular de la Conferencia Episcopal 
de Chile, junto a la Pastoral de la Pontificia 
Universidad Católica de Chile, han elabo-
rado este texto digital que tiene por lema 
“Contigo, Virgen del Carmen, juntos en 
el camino”. Con este conocido estribillo, 
buscamos acercar a nuestras familias una 
celebración cotidiana y querida, invitando 
a profundizar la experiencia del ser hijos e 
hijas de una misma madre. 

Este tiempo junto a María es una opor-
tunidad para fortalecer el encuentro y la 
cercanía del pueblo de Dios con la Virgen, 
para aprender a ser más y mejores herma-
nos, a sentir que nos necesitamos unos a 
otros y que de esta pandemia podremos 
salir fortalecidos, si en espíritu fraterno, 
responsable y comprometido aprende-
mos juntos a caminar. Para ello cada día 
tendremos la oportunidad de rezar con las 
oraciones y cantos que surgen de lo pro-
fundo de nuestros corazones, así como la 
meditación de la Palabra de Dios que con 

atención escucharemos dejando que ella 
ilumine nuestras vidas.

Es también una invitación a los peregri-
nos, quienes dan vida a los santuarios, 
para animarles en su misión de transmitir 
en los hogares, comunidades y trabajos, 
la experiencia de ser piedras vivas en la 
construcción de un hogar para Chile, don-
de vivamos la fraternidad y la amistad so-
cial, como nos pide el papa Francisco en 
su última encíclica “Fratelli tutti” que du-
rante este mes procuramos conocer.

Será así el Mes de María un tiempo de 
gracia para nuestro país, que hoy necesita 
sentirse esa familia grande, donde la Ma-
dre nos invita a sentarnos a esa mesa de la 
cual nadie debe quedar excluido. Junto a 
María, vivamos estos días de celebración 
y oración, poniendo a su hijo Jesucristo en 
el centro de nuestra preocupación. Sólo 
desde Él, que nos ha dejado a su madre 
como la nuestra, podremos trabajar con 
tesón por un Chile más solidario, más mi-
sericordioso, más fraterno.

Tengamos la certeza, en nuestras comu-
nidades y familias, que este Mes de María 
2020 traerá consigo grandes bendiciones 
para todos nosotros.

+ Guillermo Vera Soto 
Obispo de Iquique 

Presidente Comisión Nacional de 
Santuarios y Piedad Popular 

Conferencia Episcopal de Chile 

 Pbro. Tomás Scherz Take 
Vice Gran Canciller UC
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¡Oh María!, durante el bello mes que te está consagrado, todo 
resuena con tu nombre y alabanza. Tu santuario resplandece con 

nuevo brillo, y nuestras manos te han elevado un trono de gracia y 
de amor, desde donde presides nuestras fiestas y escuchas nuestras 

oraciones y votos.

Para honrarte, hemos esparcido frescas flores a tus pies, y adornado 
tu frente con guirnaldas y coronas. Mas, ¡oh María!, no te das por 

satisfecha con estos homenajes. Hay flores cuya frescura y lozanía 
jamás pasan y coronas que no se marchitan. Éstas son las que 
Tú esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una 

madre es la piedad de sus hijos, y la más bella corona que pueden 
depositar a sus pies, es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que Tú nos pides son la inocencia de nuestros 
corazones. Nos esforzaremos, pues, durante el curso de este mes 
consagrado a tu gloria, ¡oh Virgen Santa!, en conservar nuestras 

almas puras y sin manchas, y en separar de nuestros pensamientos, 
deseos y miradas aun la sombra misma del mal.

La rosa, cuyo brillo agrada a tus ojos, es la caridad, el amor a Dios 
y a nuestros hermanos. Nos amaremos, pues, los unos a los otros, 
como hijos de una misma familia, cuya Madre eres, viviendo todos 

en la dulzura de una concordia fraternal.

En este mes bendito, procuraremos cultivar en nuestros corazones 
la humildad, modesta flor que te es tan querida, y con tu auxilio 

llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y 
esperanzados.

¡Oh María!, haz producir en el fondo de nuestros corazones todas 
estas amables virtudes; que ellas broten, florezcan y den al fin 

frutos de gracia, para poder ser algún día dignos hijos de la más 
santa y la mejor de las madres. 

Amén
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¡Oh María, Madre de Jesús, nuestro Salvador y nuestra buena 
Madre! Nosotros venimos a ofrecerte, con estos obsequios que 

colocamos a tus pies, nuestros corazones deseosos de serte 
agradable y a solicitar de tu bondad un nuevo ardor en tu santo 

servicio.

Dígnate presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus 
méritos y a nombre de su santa Madre, dirija nuestros pasos 

por el sendero de la virtud. Que haga lucir con nuevo esplendor 
la luz de la fe sobre los infortunados pueblos que gimen por 

tanto tiempo en las tinieblas del error; que vuelvan hacia Él y 
cambien tantos corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará 

su corazón y el tuyo. 

Que convierta a los enemigos de su Iglesia y que, en fin, 
encienda por todas partes el fuego de su ardiente caridad; que 
nos colme de alegría en medio de las tribulaciones de esta vida 

y de esperanzas para el porvenir

Amén
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Cómo usar 
el libro

Nos ponemos en presencia de 
Dios, persignándonos. 

Saludo 1 Reflexión personal / comunitaria
Después de escuchar la Palabra de 
Dios y este texto del Papa, dejamos 
un momento de reflexión (personal o 
comunitaria) para ”digerir”, asumir e 
integrar el texto a nuestras vidas, pre-
guntándonos: ¿qué me sugiere Dios 
para mi vida (o para nuestra vida)?

5

Petición
Luego de leer la reflexión del día, se 
hace una petición. De forma espon-
tánea, pueden hacerse otras peticio-
nes.  

6

Rezamos la oración inicial del Mes 
de María. 

Oración incial del mes2

Un pasaje bíblico inspira las medi-
taciones de cada semana. Puede 
ser leído de una sola vez o se pue-
den leer algunos versículos cada 
día. 

Texto bíblico para la semana  3

Oración final del mes
El rezo del día culmina con la oración 
final del Mes de María.  

7
Meditación del papa Francisco
Reflexiones tomadas de sus homi-
lías, discursos u oraciones, inspiran 
el tema del día.

4

Conozcamos la nueva encíclica 
Finalmente se ofrece un pasaje de la 
nueva encíclica social del papa Fran-
cisco, Fratelli Tutti, para meditar du-
rante el día. 

8
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Contigo, 
hermanos 
construyendo 
Chile

8 al 14 de noviembre
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Texto Bíblico
“En el sexto mes fue enviado el ángel Ga-
briel de parte de Dios a una ciudad de Gali-
lea llamada Nazaret, a una virgen desposa-
da con un varón que se llamaba José, de la 
casa de David. La virgen se llamaba María. 
Y entró donde estaba ella y le dijo: 
—Dios te salve, llena de gracia, el Señor es 
contigo. 
Ella se turbó al oír estas palabras y consi-
deraba qué podía significar este saludo. Y 
el ángel le dijo: 
—No temas, María, porque has hallado 
gracia delante de Dios: concebirás en el 
seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús. Será grande y será llamado 
Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el 
trono de David, su padre; reinará eterna-
mente sobre la casa de Jacob y su reino no 
tendrá fin. (…)
Dijo entonces María: 
 —He aquí la esclava del Señor; hágase en 
mí según tu palabra. 
Y el ángel se retiró de su presencia”. 

Lc 1, 26-33.38
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“El Ángel dice a María: ‘Alégrate, llena 
de gracia. El Señor está contigo’. Alégra-
te, María, alégrate. Frente a este saludo, 
ella quedó desconcertada y se pregunta-
ba qué quería decir. No entendía mucho 
lo que estaba sucediendo. Pero supo que 
venía de Dios y dijo ‘sí’. 

María es la madre del ‘sí’. Sí, al sueño de 
Dios; sí, al proyecto de Dios; sí, a la volun-
tad de Dios. Un ‘sí’ que, como sabemos, 
no fue nada fácil de vivir. Un ‘sí’ que no la 
llenó de privilegios o diferencias, sino que, 
como le dirá Simeón en su profecía: ‘A ti 
una espada te va a atravesar el corazón’. 
¡Y vaya que se lo atravesó! Por eso la que-
remos tanto y encontramos en ella una 
verdadera Madre que nos ayuda a mante-
ner viva la fe y la esperanza en medio de 
situaciones complicadas. (…) 

Hemos venido a escuchar una vez más 
esas palabras que tanto bien nos hacen: 
«Alégrate, el Señor está contigo». Sean 
ustedes los portadores de esta fe, de esta 
vida, de esta esperanza”.

S.S. Francisco (22 de julio de 2015). Homilía, 
Caacupé, Paraguay 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas?

 
Petición
“Alégrate, María”, te saludamos junto al 
ángel, porque hoy se inicia el Mes dedica-
do a ti. Te pedimos que sea un tiempo de 
gracia, de conversión y renovada esperan-
za, para Chile y el mundo, en medio de las 
difíciles circunstancias del presente.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   [Dios nuestro], danos ese amor que 
se reflejaba en los gestos de Jesús, en 
su familia de Nazaret y en la primera 

comunidad cristiana.

Fratelli Tutti, 287

“Alégrate, María”
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“¿Cómo reaccionar en 
este momento de crisis?”

Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Un momento de crisis es un momento 
de elección, es un momento que nos pone 
frente a las decisiones que tenemos que 
tomar. Todos en la vida hemos tenido y 
tendremos momentos de crisis: crisis fa-
miliares, crisis matrimoniales, crisis so-
ciales, crisis en el trabajo, muchas crisis... 
También esta pandemia es un momento 
de crisis social.

¿Cómo reaccionar en el momento de 
crisis? (…) En mi tierra hay un dicho que 
dice: ‘No cambies de caballo en medio del 
río’. En tiempos de crisis, hay que ser muy 
firmes en la convicción de la fe. (…) Este 
no es el momento de hacer cambios. Es el 
momento de la fidelidad, de la fidelidad a 
Dios, de la fidelidad a las cosas [decisio-
nes] que hemos tomado antes. Y también, 
es el momento de la conversión porque 
esta fidelidad nos inspirará algunos cam-
bios para bien, no para alejarnos del bien. 
(…)

Que el Señor nos envíe al Espíritu Santo 
para saber resistir a las tentaciones en 
tiempos de crisis, para saber ser fieles”. 

S.S. Francisco (2 de mayo de 2020). Homilía, 
Ciudad del Vaticano. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Madre fiel, te pedimos por nuestros go-
bernantes, que hoy enfrentan la difícil res-
ponsabilidad de conducir sabiamente y 
de proteger a sus naciones ante la crisis. 
Guía sus pasos, para que siempre resguar-
den la vida, los valores cristianos y el bien 
común. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Concede a los cristianos que 
vivamos el Evangelio y podamos 

reconocer a Cristo en cada ser 
humano, para verlo crucificado en 
las angustias de los abandonados 

y olvidados de este mundo y 
resucitado en cada hermano que se 

levanta. 

Fratelli Tutti, 287
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Dios no ha querido hacerse hombre igno-
rando nuestra libertad; ha querido pasar a 
través del libre consentimiento de María, 
a través de su ‘sí’. Le ha preguntado: ¿es-
tás dispuesta a esto? Y ella ha dicho: ‘sí’. 

Pero lo que ha ocurrido en la Virgen Ma-
ría de manera única, también nos sucede 
a nosotros en el plano espiritual cuando 
acogemos la Palabra de Dios con corazón 
bueno y sincero, y la ponemos en práctica. 
Es como si Dios adquiriera carne en noso-
tros. Él viene a habitar en nosotros, por-
que hace morada en aquellos que le aman 
y cumplen su palabra. (…)

¿Pensamos que la encarnación de Jesús 
es sólo algo del pasado, que no nos con-
cierne personalmente? Creer en Jesús 
significa ofrecerle nuestra carne, con la 
humildad y el valor de María, para que Él 
pueda seguir habitando en medio de los 
hombres”.  

S.S. Francisco (12 de octubre de 2013). Oración, 
Ciudad del Vaticano.  

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Madre de Dios, hoy te pedimos por nues-
tro papa Francisco, por su salud, necesi-
dades e intenciones, y para que el Espíritu 
Santo guíe sus pasos como pastor de la 
Iglesia.

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

10

   Soñemos como una única 
humanidad, como caminantes de la 

misma carne humana, como hijos de 
esta misma tierra que nos cobija a 

todos, cada uno con la riqueza de su 
fe o de sus convicciones, cada uno  

con su propia voz, todos hermanos.

Fratelli Tutti, 7

Vivir “con la humildad y 
el valor de María”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Siempre llama la atención la fuerza del ‘sí’ 
de María joven. La fuerza de ese ‘hágase’ 
que le dijo al ángel. Fue una cosa distinta 
a una aceptación pasiva o resignada. (…) 
María era decidida, supo de qué se trataba 
y dijo ‘sí’, sin vueltas. Fue el ‘sí’ de quien 
quiere comprometerse y el que quiere 
arriesgar, de quien quiere apostarlo todo, 
sin más seguridad que la certeza de saber 
que era portadora de una promesa. (…)

¿Se sienten portadores de una promesa? 
¿Qué promesa tengo en el corazón para 
llevar adelante? María tendría, sin dudas, 
una misión difícil, pero las dificultades no 
eran una razón para decir ‘no’. Seguro que 
tendría complicaciones, pero no serían las 
mismas complicaciones que se producen 
cuando la cobardía nos paraliza por no te-
ner todo claro o asegurado de antemano. 
¡María no compró un seguro de vida! ¡Ma-
ría se la jugó y por eso es fuerte! (…) El ‘sí’ 
y las ganas de servir fueron más fuertes 
que las dudas y las dificultades”.

S.S. Francisco (26 de enero de 2019).  
Discurso. Panamá.

 
Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
María joven, intercede por los jóvenes del 
mundo, por sus sueños y necesidades; 
que al encuentro con tu Hijo Jesús, des-
cubran su misión y sean portadores de la 
promesa que Dios espera de cada uno.

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

11

   Cada hombre y cada generación 
encierran en sí mismos una promesa 

que puede liberar nuevas energías 
relacionales, intelectuales, culturales y 

espirituales.

Fratelli Tutti, 195

“Portadora de una 
promesa”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“¡Sembrar la paz a golpe de proximidad, 
de vecindad! A golpe de salir de casa y 
mirar rostros, de ir al encuentro de aquel 
que lo está pasando mal, que no ha sido 
tratado como persona, como un digno hijo 
de esta tierra. Esta es la única manera que 
tenemos de tejer un futuro de paz, de vol-
ver a hilar una realidad que se puede des-
hilachar. El trabajador de la paz sabe que 
muchas veces es necesario vencer gran-
des o sutiles mezquindades y ambiciones, 
que nacen de pretender crecer y ‘darse 
un nombre’, de tener prestigio a costa de 
otros. El trabajador de la paz sabe que no 
alcanza con decir: no le hago mal a nadie, 
ya que como decía san Alberto Hurtado: 
‘Está muy bien no hacer el mal, pero está 
muy mal no hacer el bien’.

Construir la paz es un proceso que nos 
convoca y estimula nuestra creatividad 
para gestar relaciones capaces de ver en 
mi vecino no a un extraño, a un descono-
cido, sino a un hijo de esta tierra”. 

S.S. Francisco (16 de enero de 2018). Homilía. 
Santiago, Chile.   

  

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Intercede, Madre de Paz, por todos los 
países que están en guerra, para que al-
cancen una pronta solución a sus conflic-
tos. Protege a sus niños, a sus familias y 
a cuantos ven amenazada su seguridad, 
experimentan miedo o desesperanza. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

12

   Que nuestro corazón se abra a 
todos los pueblos y naciones de la 
tierra, para reconocer el bien y la 

belleza que sembraste en cada uno; 
para estrechar lazos de unidad, de 
proyectos comunes, de esperanzas 

compartidas.

Fratelli Tutti, 287

“Construir la paz”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Tienen ustedes un reto grande y apasio-
nante: […] un lugar, una casa, una familia 
llamada Chile: generoso, acogedor, que 
ama su historia, que trabaja por su presen-
te de convivencia y mira con esperanza al 
futuro. Nos hace bien recordar aquí las pa-
labras de san Alberto Hurtado: ‘Una Na-
ción, más que por sus fronteras, más que 
su tierra, sus cordilleras, sus mares, más 
que su lengua o sus tradiciones, es una 
misión a cumplir’. Es futuro. Y ese futuro 
se juega, en gran parte, en la capacidad 
de escuchar que tengan su pueblo y sus 
autoridades. Tal capacidad de escucha ad-
quiere gran valor en esta nación donde su 
pluralidad étnica, cultural e histórica exige 
ser custodiada […]. 

Ruego para que la Virgen del Carmen, Ma-
dre y Reina de Chile, siga acompañando y 
gestando los sueños de esta bendita na-
ción”. 

S.S. Francisco (16 de enero de 2018). Discurso. 
Santiago, Chile. 

  

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

 

Petición
Madre de Chile, intercede por nuestra Pa-
tria, que atraviesa momentos de dificul-
tad. Ayúdanos a superar la crisis social y, 
como una verdadera familia, ser capaces 
de escucharnos, respetarnos y apreciar la 
riqueza de cada cual.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

13

  Cada uno ama y cuida con 
especial responsabilidad su tierra y 

se preocupa por su país, así como 
cada uno debe amar y cuidar su 

casa.

Fratelli Tutti, 143

“Madre y Reina de Chile”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“¡Oh Madre, ayuda a esta ciudad a de-
sarrollar los ‘anticuerpos’ contra algunos 
virus de nuestros tiempos: la indiferencia, 
que dice: ‘no me concierne’, la mala edu-
cación cívica que desprecia el bien común, 
el miedo al diferente y al extranjero; el con-
formismo disfrazado de transgresión, la 
hipocresía de acusar a los otros mientras 
se hacen las mismas cosas; la resignación 
a la degradación ambiental y ética; la ex-
plotación de tantos hombres y mujeres.

Ayúdanos a rechazar estos y otros virus 
con los anticuerpos que provienen del 
Evangelio. Haz que tomemos la buena cos-
tumbre de leer todos los días un pasaje del 
Evangelio y, siguiendo tu ejemplo, custo-
diemos la Palabra en el corazón, para que 
como buena semilla dé frutos en nuestras 
vidas. (…)

Concédenos despojarnos de toda arro-
gancia orgullosa, para reconocernos como 
verdaderamente somos: pequeños y po-
bres pecadores, pero siempre hijos tuyos. 
Y así poner nuestra mano en la tuya para 
dejarnos reconducir a Jesús”. 

S.S. Francisco (8 de diciembre de 2017).  
Oración, Roma. 

  

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Madre humilde, despójanos del orgullo, 
del egoísmo y de tantos vicios que nos 
alejan del Señor y se extienden como virus 
sociales. Por nuestras faltas y omisiones 
de cada día, perdónanos, Señor. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

14

   La verdad es una compañera 
inseparable de la justicia y de la 
misericordia. Las tres juntas son 

esenciales para construir la paz.

Fratelli Tutti, 227

“Desarrollar los ‘anticuerpos’ 
contra algunos virus de 
nuestros tiempos”



Contigo, 
hermanos 
fortalecidos en 
la enfermedad  

15 al 21 de noviembre



Texto Bíblico
“Estaban junto a la cruz de Jesús su 
madre y la hermana de su madre, 
María de Cleofás, y María Magda-
lena. Jesús, viendo a su madre y al 
discípulo a quien amaba, que estaba 
allí, le dijo a su madre: 
—Mujer, aquí tienes a tu hijo. 
Después le dice al discípulo: 
—Aquí tienes a tu madre. 
Y desde aquel momento el discípulo 
la recibió en su casa”. 

Jn 19, 25-27

18
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15

Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“No debe existir una situación más difícil 
para una madre que acompañar la muerte 
de su hijo. Son momentos desgarradores. 
Ahí vemos a María, al pie de la cruz, como 
toda madre, firme, sin abandonar, acom-
pañando a su Hijo hasta el extremo de la 
muerte y muerte de cruz. Y allí también 
podría haberse preguntado: ¿Dónde está 
lo que me dijo el ángel? 

Contemplamos su vida y nos sentimos 
comprendidos, entendidos. (…) Nos po-
demos identificar en muchas situaciones 
de su vida. Podemos contarle de nuestras 
realidades porque Ella las comprende. 

Ella es mujer de fe, es la Madre de la Igle-
sia, ella creyó. Su vida es testimonio de que 
Dios no defrauda, que Dios no abandona 
a su Pueblo, aunque existan momentos o 
situaciones en que parece que Él no está. 
Ella fue la primera discípula que acompa-
ñó a su Hijo y sostuvo la esperanza de los 
apóstoles en los momentos difíciles”.  

S.S. Francisco (22 de julio de 2015). Homilía. 
Caacupé, Paraguay. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas?

Petición
Madre, que acompañaste la muerte de tu 
Hijo, conforta a cuantos han perdido a sus 
seres queridos en la pandemia e intercede 
por quienes han dejado este mundo, para 
que estén gozando de la gloria celestial. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Anhelo que en esta época que nos 
toca vivir, reconociendo la dignidad de 
cada persona humana, podemos hacer 
renacer entre todos un deseo mundial 

de hermandad. He ahí un hermoso 
secreto para soñar y hacer de nuestra 

vida una hermosa aventura. 

Fratelli Tutti, 7

“Al pie de la cruz”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“A ti nos encomendamos, Salud de los en-
fermos, que al pie de la cruz fuiste asocia-
da al dolor de Jesús, manteniendo firme tu 
fe.

Tú, Salvación del pueblo, sabes lo que ne-
cesitamos y estamos seguros de que lo 
concederás para que, como en Caná de 
Galilea, vuelvan la alegría y la fiesta des-
pués de esta prueba.

Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a con-
formarnos a la voluntad del Padre y hacer 
lo que Jesús nos dirá, Él que tomó nuestro 
sufrimiento sobre sí mismo y se cargó de 
nuestros dolores para guiarnos a través de 
la cruz, a la alegría de la resurrección (…). 

Madre amantísima, acrecienta en el mun-
do el sentido de pertenencia a una única y 
gran familia, tomando conciencia del vín-
culo que nos une a todos, para que, con 
un espíritu fraterno y solidario, salgamos 
en ayuda de las numerosas formas de po-
breza y situaciones de miseria. Anima la 
firmeza en la fe, la perseverancia en el ser-
vicio y la constancia en la oración”.

S.S. Francisco (25 de abril de 2020).  
Carta, Roma. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Junto al papa Francisco, pedimos: “Con-
suelo de los afligidos, abraza a todos tus 
hijos atribulados, haz que Dios nos libe-
re con su mano poderosa de esta terrible 
epidemia y que la vida pueda reanudar su 
curso normal con serenidad”.

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   La sociedad mundial no es el 
resultado de la suma de los distintos 

países, sino que es la misma 
comunión que existe entre ellos.

Fratelli Tutti, 149

“Salud de los enfermos”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“La Virgen acompañó a Jesús como dis-
cípula, hasta el Calvario. Y allí, de pie... la 
gente seguramente decía: ‘Pobre mujer, lo 
que sufre’, y los malos seguramente dije-
ron: ‘Ella también tiene la culpa, porque 
si lo hubiera educado bien esto no habría 
acabado así’. Allí estaba, con el Hijo, con 
la humillación del Hijo.

Ella es la Madre. Y este es el título que re-
cibió de Jesús, justo ahí, en el momento de 
la Cruz. No la nombró primer ministro ni 
le dio títulos de ‘funcionalidad’. Sólo ‘ma-
dre’. Y luego, los Hechos de los Apóstoles 
la muestran en oración con los Apóstoles 
como una madre. Nuestra Señora no qui-
so quitarle ningún título a Jesús; recibió el 
don de ser su madre y el deber de acom-
pañarnos como madre. (…) Y así, como 
madre debemos pensar en ella, debemos 
buscarla, debemos rezarle. Ella es la Ma-
dre. En la Iglesia madre. En la maternidad 
de la Virgen vemos la maternidad de la 
Iglesia que recibe a todos, buenos y ma-
los”.

S.S. Francisco (3 de abril de 2020). Homilía, 
Ciudad del Vaticano. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
María, “la Madre”, te pedimos por tantos 
niños del mundo que han quedado sin pa-
dres por conflictos armados, fenómenos 
migratorios u otras causas. Asimismo, 
te pedimos por los padres y educadores, 
para que tengan sabiduría y fortaleza en 
su misión de formar. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

  Nadie puede pelear la vida 
aisladamente. Se necesita una 

comunidad que nos sostenga, que nos 
ayude y en la que nos ayudemos unos 

a otros a mirar hacia delante. ¡Qué 
importante es soñar juntos! 

Fratelli Tutti, 7

“La Madre”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“La Virgen guardaba todo en el corazón, 
abrazaba todo, hechos favorables y con-
trarios. Y todo lo meditaba, es decir, lo lle-
vaba a Dios. Este es su secreto. Del mismo 
modo se preocupa por la vida de cada uno 
de nosotros: desea abrazar todas nuestras 
situaciones y presentarlas a Dios.

En la vida fragmentada de hoy, donde co-
rremos el riesgo de perder el hilo, el abra-
zo de la Madre es esencial. Hay mucha 
dispersión y soledad a nuestro alrededor, 
el mundo está totalmente conectado, 
pero parece cada vez más desunido. Ne-
cesitamos confiarnos a la Madre. En la Es-
critura, ella abraza numerosas situaciones 
concretas y está presente allí donde se ne-
cesita: acude a la casa de su prima Isabel, 
ayuda a los esposos de Caná, anima a los 
discípulos en el Cenáculo… María es el re-
medio a la soledad y a la disgregación. Es 
la Madre de la consolación, que consuela 
porque permanece con quien está solo. 
Ella sabe que para consolar no bastan las 
palabras, se necesita la presencia”. 

 S.S. Francisco (1º de enero de 2019). Homilía. 
Ciudad del Vaticano. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
María, tú que eres remedio a la soledad y 
disgregación, abraza a todas las personas 
que sufren el desamparo, y ayúdanos a ser 
una sociedad más unida.

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

La pandemia de Covid-19 dejó 
al descubierto nuestras falsas 

seguridades. Más allá de las diversas 
respuestas que dieron los distintos 
países, se evidenció la incapacidad 

de actuar conjuntamente. A pesar de 
estar hiperconectados, existía una 

fragmentación.

Fratelli Tutti, 7

“El abrazo de la Madre”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Oh María, tu límpida pureza nos llama a 
la sinceridad, a la transparencia, a la sim-
plicidad. ¡Cuánto necesitamos ser libera-
dos de la corrupción del corazón, que es el 
mayor peligro!

Nos parece imposible, ¡tanto nos hemos 
acostumbrado! El cambio está al alcance 
de la mano. Basta levantar la mirada a tu 
sonrisa de madre, a tu belleza incontami-
nada, para sentir de nuevo que no esta-
mos hechos para el mal, sino para el bien, 
para el amor, para Dios. (…) 

Hoy te encomiendo a todos aquellos que 
están oprimidos por el desánimo, por el 
desaliento a causa del pecado; a los que 
piensan que ya no hay esperanza para 
ellos, que sus culpas son demasiadas y 
demasiado grandes, y que Dios no tiene 
tiempo que perder con ellos. (…) Él, y sólo 
Él, rompe las cadenas del mal, ablanda los 
corazones más duros. Y si esto sucede 
dentro de las personas, ¡cómo cambia el 
rostro de la ciudad! En los pequeños ges-
tos y en las grandes decisiones, los círcu-
los viciosos, poco a poco, se vuelven vir-
tuosos, la calidad de vida mejora y el clima 
social se vuelve más respirable”.

S.S. Francisco (8 de diciembre de 2019).  
Oración. Ciudad del Vaticano. 

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
María, la “sonrisa de Dios”, como te lla-
mó el papa emérito Benedicto XVI, regala 
tu sonrisa e infunde esperanza a tus hijos 
que sufren enfermedades del cuerpo y del 
espíritu, y a quienes están próximos a de-
jar este mundo. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

  Quiero destacar la solidaridad, que 
como virtud moral y actitud social, 

fruto de la conversión personal, exige 
el compromiso de todos aquellos que 
tienen responsabilidades educativas 

y formativas.

Fratelli Tutti, 114

“Sonrisa de Madre”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Jesucristo en el momento de mayor en-
trega de su vida, en la cruz, no quiso guar-
darse nada para sí y entregando su vida 
nos entregó también a su Madre. Le dijo 
a María: aquí está tu Hijo, aquí están tus 
hijos. Y nosotros queremos recibirla en 
nuestras casas, en nuestras familias, en 
nuestras comunidades, en nuestros pue-
blos. Queremos encontrarnos con su mi-
rada maternal. Esa mirada que nos libra de 
la orfandad; esa mirada que nos recuerda 
que somos hermanos: que yo te pertenez-
co, que tú me perteneces, que somos de la 
misma carne. Esa mirada que nos enseña 
que tenemos que aprender a cuidar la vida 
de la misma manera y con la misma ternu-
ra con la que ella la ha cuidado: sembran-
do esperanza, sembrando pertenencia, 
sembrando fraternidad.

Celebrar a la Santa Madre de Dios nos 
recuerda que tenemos Madre; no somos 
huérfanos, tenemos una Madre”. 

 S.S. Francisco (1° de enero de 2017). Homilía. 
Ciudad del Vaticano. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
María, vuelve tu mirada maternal sobre 
cada uno de tus hijos, especialmente so-
bre los que no te conocen o los que han 
perdido su fe, y experimentan la orfandad. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

San Francisco, que se sentía 
hermano del sol, del mar y del 

viento, se sabía todavía más unido 
a los que eran de su propia carne. 

Sembró paz por todas partes y 
caminó cerca de los más pobres, de 
los abandonados, de los enfermos, 

de los descartados, de los últimos.

Fratelli Tutti, 2

“Esa mirada que nos recuerda 
que somos hermanos”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Elevemos nuestros pensamientos a Ma-
ría. Ella estaba allí, [en Pentecostés] con 
los Apóstoles, cuando vino el Espíritu 
Santo, protagonista con la primera Comu-
nidad de la admirable experiencia de Pen-
tecostés, y le rogamos que obtenga para 
la Iglesia el ardiente espíritu misionero.

¡Necesitamos tanto la luz y el poder del 
Espíritu Santo! La Iglesia los necesita para 
caminar de acuerdo y con valentía, dando 
testimonio del Evangelio. Y toda la familia 
humana los necesita, para salir de esta cri-
sis más unidos, y no más divididos. Sabéis 
que de una crisis como ésta no se sale 
igual que se empieza: se sale o mejor o 
peor. Que tengamos el coraje de cambiar, 
de ser mejores, de ser mejores que antes 
y de poder construir de forma positiva la 
poscrisis de la pandemia”.

 S.S.Francisco (31 de mayo de 2020). Ángelus. 
Ciudad del Vaticano.  

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Te pedimos, Madre, por la Iglesia: por sus 
sacerdotes, religiosos, consagrados y lai-
cos, para que vivamos en un espíritu de 
unidad, en una intensa vida de oración y 
en el ardor misionero que testimoniaron 
los apóstoles. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

Pedimos a Dios que afiance la 
unidad dentro de la Iglesia, unidad 

que se enriquece con diferencias 
que se reconcilian por la acción del 

Espíritu Santo. 

Fratelli Tutti, 280

Ayúdanos a “salir de 
esta crisis más unidos”



Contigo, 
hermanos 
solidarios 

22 al 28 de noviembre

3



3

Texto Bíblico
“Por aquellos días, María se levantó y mar-
chó deprisa a la montaña, a una ciudad de 
Judá; y entró en casa de Zacarías y saludó 
a Isabel. Y cuando oyó Isabel el saludo de 
María, el niño saltó en su seno, e Isabel 
quedó llena de Espíritu Santo; y exclaman-
do en voz alta, dijo: 
—Bendita tú entre las mujeres y bendito es 
el fruto de tu vientre. ¿De dónde a mí tan-
to bien, que venga la madre de mi Señor a 
visitarme? Pues en cuanto llegó tu saludo 
a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi 
seno; y bienaventurada tú, que has creído, 
porque se cumplirán las cosas que te han 
dicho de parte del Señor”. 

Lc 1, 39-45

27
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“María camina desde Nazaret a la casa 
de Zacarías e Isabel, es el primer viaje de 
María que nos narra la Escritura. El prime-
ro de muchos. Irá de Galilea a Belén, don-
de nacerá Jesús; huirá a Egipto para salvar 
al Niño de Herodes. Irá también todos los 
años a Jerusalén para la Pascua, hasta se-
guir a Jesús en el Calvario. Estos viajes tie-
nen una característica: no fueron caminos 
fáciles, exigieron valor y paciencia. Nos 
muestran que la Virgen conoce las subi-
das, conoce nuestras subidas: Ella es para 
nosotros hermana en el camino. Experta 
en la fatiga, sabe cómo darnos la mano en 
las asperezas, cuando nos encontramos 
ante los derroteros más abruptos de la 
vida. Como buena mujer y madre, María 
sabe que el amor se hace camino en las 
pequeñas cuestiones cotidianas. Amor 
e ingenio maternal capaz de transformar 
una cueva de animales en la casa de Jesús, 
con unos pobres pañales y una montaña 
de ternura”. 

S.S. Francisco (31 de mayo de 2019).  
Homilía. Bucarest. 

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Hermana en el camino, te encomendamos 
nuestro viaje hacia la eternidad, y te pe-
dimos por todos nuestros seres queridos 
que han dejado este mundo, para que es-
tén gozando de la presencia de Dios.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Una sociedad humana y fraterna 
es capaz de preocuparse para 

garantizar de modo eficiente y 
estable que todos sean acompañados 

en el recorrido de sus vidas, no 
sólo para asegurar sus necesidades 

básicas, sino para que puedan dar lo 
mejor de sí, aunque su rendimiento 

no sea el mejor, aunque vayan 
lento, aunque su eficacia sea poco 

destacada. 

Fratelli Tutti, 110

22
“Hermana en el camino”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“La cultura del bienestar, que nos lleva a 
pensar en nosotros mismos, nos hace in-
sensibles al grito de los otros, nos hace 
vivir entre pompas de jabón, que son bo-
nitas, pero no son nada, son la ilusión de 
lo fútil, de lo provisional, que lleva a la in-
diferencia hacia los otros, o mejor, lleva a 
la globalización de la indiferencia. En este 
mundo de la globalización hemos caído 
en la globalización de la indiferencia. ¡Nos 
hemos acostumbrado al sufrimiento del 
otro, no tiene que ver con nosotros, no nos 
importa, no nos concierne! (…)

Somos una sociedad que ha olvidado la 
experiencia de llorar, de “sufrir con”: ¡la 
globalización de la indiferencia nos ha qui-
tado la capacidad de llorar! (…) Pidamos 
al Señor la gracia de llorar por nuestra in-
diferencia, de llorar por la crueldad que 
hay en el mundo, en nosotros”. 

S.S. Francisco (8 de julio de 2013). Homilía, 
Lampedusa. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Madre solidaria, que nunca nos deje indi-
ferente el dolor ajeno y que sepamos reco-
nocer, en cada persona que sufre, al mismo 
Cristo. Te encomendamos, también, las 
iniciativas solidarias y apostólicas que se 
gestan en ayuda de los más necesitados.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   La verdadera calidad de los 
distintos países del mundo se mide 

por esta capacidad de pensar no 
sólo como país, sino también como 

familia humana. 

Fratelli Tutti, 141

23
“Llorar por la crueldad”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Presenciamos el encuentro de dos muje-
res que se abrazan y llenan todo de alegría 
y alabanza: salta de gozo el niño e Isabel 
bendice a su prima por su fe. […] 

María encuentra a Isabel, ya entrada en 
años. Pero es ella, la anciana, la que ha-
bla de futuro, la que profetiza: ‘llena de 
Espíritu Santo’; la llama ‘bendita’ porque 
ha creído, anticipando la última bienaven-
turanza de los Evangelios: bienaventurado 
el que cree (cf. Jn 20,29). Así, la joven va 
al encuentro de la anciana buscando las 
raíces y la anciana profetiza y renace en 
la joven regalándole futuro. Así, jóvenes y 
ancianos se encuentran, se abrazan y son 
capaces de despertar cada uno lo mejor 
del otro. […] María que camina y encuen-
tra a Isabel nos recuerda dónde Dios ha 
querido morar y vivir, cuál es su santuario 
y en qué sitio podemos escuchar su pal-
pitar: en medio de su Pueblo. Allí está, allí 
vive, allí nos espera”.   

S.S. Francisco (31 de mayo de 2019). Homilía, 
Bucarest. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
A ti, amiga atenta, que fuiste al encuentro 
de tu prima anciana, hoy te encomenda-
mos a los ancianos, especialmente a los 
que se sienten más solos y abandonados. 
Ayúdanos a gestar una sociedad en la que 
nadie se sienta descartado, y en que cada 
persona sea valorada en sí misma. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   La persona humana, con sus 
derechos inalienables, está 

naturalmente abierta a los vínculos. 
En su propia raíz reside el llamado 

a trascenderse a sí misma en el 
encuentro con otros. 

Fratelli Tutti, 111

24
“La joven va al encuentro 
de la anciana”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“La caridad es siempre la vía maestra del 
camino de fe, de la perfección de la fe. 
Pero es necesario que las obras de solida-
ridad, las obras de caridad que nosotros 
hacemos, no desvíen del contacto con el 
Señor Jesús. 

La caridad cristiana no es simple filantro-
pía sino, por un lado, es mirar al otro con 
los mismos ojos que Jesús y; por el otro, 
es ver a Jesús en el rostro del pobre. Este 
es el camino verdadero de la caridad cris-
tiana, con Jesús en el centro, siempre. 

María Santísima, beata porque ha creí-
do, sea para nosotros guía y modelo en 
el camino de la fe en Cristo, y nos haga 
conscientes de que la confianza en Él da 
sentido pleno a nuestra caridad y a toda 
nuestra existencia”.   

S.S. Francisco (23 de agosto de 2020). Ángelus, 
Ciudad del Vaticano. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

   La caridad necesita la luz de  
la verdad que constantemente 

buscamos y ‘esta luz es 
simultáneamente la de la razón y la 

de la fe’, sin relativismos.

Fratelli Tutti, 143

25
Solidaridad “en contacto 
con el Señor”

Petición
Te pedimos, Virgen Santísima, por todos 
los misioneros del mundo y por los que 
sufren persecuciones o discriminaciones 
por su fe. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“La compasión, la ternura que Jesús ha 
mostrado respecto a la multitud no es 
sentimentalismo, sino la manifestación 
concreta del amor que se hace cargo de 
las necesidades de las personas. (…) 

La verdadera compasión es padecer con, 
tomar sobre nosotros los dolores de los 
otros. Quizá nos hará bien hoy preguntar-
nos: ¿yo tengo compasión? Cuando leo las 
noticias de las guerras, del hambre, de las 
pandemias, tantas cosas, ¿tengo compa-
sión de esa gente? ¿Yo tengo compasión 
de la gente que está cerca de mí? ¿Soy 
capaz de padecer con ellos, o miro a otro 
lado o digo “que se las arreglen”? No olvi-
dar esta palabra “compasión”, que es con-
fianza en el amor providente del Padre y 
significa valiente compartir.

María Santísima nos ayude a recorrer 
el camino que el Señor nos indica en el 
Evangelio de hoy. Es el recorrido de la fra-
ternidad, que es esencial para afrontar las 
pobrezas y los sufrimientos de este mun-
do, especialmente en este momento gra-
ve, y que nos proyecta más allá del mundo 
mismo, porque es un camino que inicia en 
Dios y a Dios vuelve”.

S.S. Francisco (2 de agosto de 2020). Ángelus, 
Ciudad del Vaticano. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Te pedimos, María, por la unión de nues-
tras familias, para que en ellas reine la 
compasión, el perdón, el respeto y la ayu-
da mutua, a ejemplo de la Sagrada Familia.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Amar al más insignificante de los 
seres humanos como a un hermano, 
como si no hubiera más que él en el 

mundo, no es perder el tiempo. 

Fratelli Tutti, 193

26
“El recorrido de la 
fraternidad”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“A menudo acudimos a Dios sólo en mo-
mentos de necesidad, a pedir ayuda. Pero 
Él ve más allá y nos invita a ir más lejos, a 
buscar no sólo sus dones, sino a buscarle 
a Él, que es el Señor de todos los dones; 
a confiarle no sólo los problemas, sino a 
poner en sus manos la vida. De esta ma-
nera, Él puede finalmente darnos la mayor 
gracia, la de dar la vida. Sí, dar la vida. Lo 
más importante en la vida es hacer de la 
vida un don. Y esto es válido para todos: 
para los padres con sus hijos y para los hi-
jos con sus padres ancianos. (…) Hacerse 
don para los casados y para los consagra-
dos; es válido para todos, en casa y en el 
trabajo, y para todos los que nos rodean. 
Dios desea hacernos crecer en el don: sólo 
así podemos ser grandes. Crecemos si nos 
entregamos a los demás. 

Que la Virgen, que se confió completa-
mente a Dios, nos ayude a ponerlo como 
base de cada día; y que ella interceda por 
nosotros para que, con la gracia de Dios, 
podamos hacer de nuestra vida un don”.

S.S. Francisco (29 de junio de 2020). Ángelus. 
Ciudad del Vaticano.

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Madre de la Vida, protege la vida de los 
que aún no han nacido y de nuestros an-
cianos. También te pedimos que hagas de 
nuestra vida, un don. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Dios no mira con los ojos, Dios mira 
con el corazón. Y el amor de Dios es 

el mismo para cada persona. 

Fratelli Tutti, 281

27
“Sí, dar la vida”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Si se lleva con Jesús, la cruz no da miedo, 
porque Él siempre está a nuestro lado para 
apoyarnos en la hora de la prueba más 
dura, para darnos fuerza y coraje. Tampo-
co es necesario inquietarse por preservar 
la vida, con una actitud temerosa y egoís-
ta. Jesús amonesta: «El que encuentre su 
vida, la perderá; y el que pierda su vida por 
mí —es decir, por amor, por amor a Jesús, 
por amor al prójimo, por servir a los de-
más—, la encontrará» (v. 39). Es la para-
doja del Evangelio. Pero también tenemos, 
gracias a Dios, muchos ejemplos. Lo ve-
mos en estos días. ¡Cuánta gente, cuánta 
gente lleva cruces para ayudar a otros! Se 
sacrifica para ayudar a quienes lo necesi-
tan en esta pandemia. Pero, siempre con 
Jesús, se puede hacer. La plenitud de la 
vida y la alegría se encuentra al entregarse 
por el Evangelio y por los hermanos, con 
apertura, aceptación y benevolencia. (…)

Que María Santísima, que amó a Jesús 
más que a su propia vida y lo siguió has-
ta la cruz, nos ayude a ponernos siempre 
ante Dios con el corazón abierto, dejando 
que su Palabra juzgue nuestro comporta-
miento y nuestras opciones”.

S.S. Francisco (28 de junio de 2020). Ángelus. 
Ciudad del Vaticano. 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Te pedimos, Madre, un espíritu fraterno y 
solidario para ir siempre en ayuda de los 
que lo necesitan. Protege a los médicos, 
personal sanitario, sacerdotes y volunta-
rios que en medio de la pandemia arries-
gan su vida para ayudar a otros. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Dios sigue derramando en la 
humanidad semillas de bien. La 
reciente pandemia nos permitió 

rescatar y valorizar a tantos 
compañeros y compañeras de viaje 

que, en el miedo, reaccionaron 
donando la propia vida. 

Fratelli Tutti, 54

28
“Ayudar a quienes  
lo necesiten”



Contigo, 
hermanos e 
instrumentos 
de misericordia

29 de noviembre al  5 de diciembre

4ta



4ta

Texto Bíblico
“Cuando se marcharon [los Magos], un 
ángel del Señor se le apareció en sueños 
a José en Egipto y le dijo: 
—Levántate, toma al niño y a su madre, 
huye a Egipto y quédate allí hasta que 
yo te diga, porque Herodes va a buscar 
al niño para matarlo. 
Él se levantó, tomó de noche al niño y a 
su madre y huyó a Egipto. Allí permane-
ció hasta la muerte de Herodes”. 

Mt 2, 13-15

36
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“[María] Es el regalo de Jesús a su pueblo. 
Nos la dio como madre en la hora de la 
cruz y del sufrimiento. Es fruto de la entre-
ga de Cristo por nosotros. Y, desde enton-
ces, siempre ha estado y estará con sus 
hijos, especialmente los más pequeños y 
necesitados.

Ella ha entrado en el tejido de la historia de 
nuestros pueblos y sus gentes. (…) Acu-
den con confianza a su Madre, le abren 
su corazón y le confían sus alegrías y sus 
penas, sus ilusiones y sus sufrimientos. La 
Virgen los consuela y con la ternura de su 
amor les enciende la esperanza. No dejen 
de invocar y confiar en María, madre de 
misericordia para todos sus hijos sin dis-
tinción.

A la Virgen, que perseveró con los Após-
toles en espera del Espíritu Santo, le pido 
también que vele por la Iglesia, y fortalez-
ca los vínculos fraternos entre todos sus 
miembros. Que con la ayuda de María, la 
Iglesia sea casa de todos, una casa que 
sepa hospedar, una madre para todos los 
pueblos.”

S.S. Francisco (12 de julio de 2015). Ángelus. 
Asunción, Paraguay.

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Madre de Misericordia, te pedimos por 
todas las personas que viven necesidades 
económicas y por las personas que se han 
quedado sin trabajo ante la crisis social.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   La llegada de personas diferentes, 
que proceden de un contexto vital y 

cultural distinto, se convierte en don, 
porque las historias de los migrantes 

también son historias de encuentro 
entre personas y entre cultura.

 Fratelli Tutti, 287

29
“Madre de Misericordia”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“José, María y Jesús experimentan la con-
dición dramática de los refugiados, mar-
cada por miedo, incertidumbre, incomo-
didades. Mientras fijamos la mirada en la 
Sagrada Familia de Nazaret en el momen-
to en que se ve obligada a huir, pensemos 
en el drama de los inmigrantes y refugia-
dos que son víctimas del rechazo y de la 
explotación, que son víctimas de la trata 
de personas y del trabajo esclavo. (…)

Jesús quiso pertenecer a una familia que 
experimentó estas dificultades, para que 
nadie se sienta excluido de la cercanía 
amorosa de Dios. La huida a Egipto causa-
da por las amenazas de Herodes nos mues-
tra que Dios está allí donde el hombre está 
en peligro, allí donde el hombre sufre, allí 
donde huye, donde experimenta el rechazo 
y el abandono; pero Dios está también allí 
donde el hombre sueña, espera volver a su 
patria en libertad, proyecta y elige en favor  
de la vida y la dignidad suya y de sus fa-
miliares.”  

S.S. Francisco (29 de diciembre de 2013).  
Homilía, Roma.   

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Virgen María, ayuda de los migrantes, re-
suelve las crisis humanitarias y extiende 
tu manto sobre tantas personas que han 
dejado sus tierras en búsqueda de mejo-
res condiciones de vida. Por las familias y 
amigos que han dejado atrás, o por aque-
llos que han perdido en las difíciles trave-
sías. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Dios nuestro, Trinidad de amor, 
desde la fuerza comunitaria de tu 

intimidad divina, derrama sobre 
nosotros el río del amor fraterno.

 Fratelli Tutti, 133

30
“Una familia que experimentó 
estas dificultades”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Renovamos nuestra mirada de fe, que ve 
en cada hermano y hermana la presencia 
de Cristo mismo, que considera que todo 
gesto de amor hacia uno de sus hermanos 
más pequeños se le hace a Él mismo. (…)

Es necesario cuidar y acompañar a las 
personas con discapacidad en todas las 
condiciones de vida (…); hacerse cargo de 
las situaciones de marginalidad con fuer-
za y ternura; caminar con ellos y “ungir-
les” de dignidad para que participen acti-
vamente en la comunidad civil y eclesial. 
Es un camino exigente y también fatigoso, 
que contribuirá cada vez más a la forma-
ción de conciencias capaces de reconocer 
a cada individuo como una persona única 
e irrepetible.

Y no olvidemos a los numerosos “exiliados 
ocultos” que viven en nuestros hogares, 
en nuestras familias y en nuestras socie-
dades. Pienso en las personas de todas las 
edades, especialmente en los ancianos, 
que, también por su discapacidad, a veces 
se sienten como una carga”.

S.S. Francisco (3 de diciembre de 2019).  
Mensaje, Ciudad del Vaticano. 

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Madre de la humanidad, intercede por las 
personas en situación de discapacidad y 
por sus familias. Confórtalos en su dificul-
tad y ayúdalos a experimentar el amor pa-
ternal de Dios, que reafirma su dignidad y 
originalidad. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   El mundo existe para todos, porque 
todos los seres humanos nacemos en 
esta tierra con la misma dignidad.

 Fratelli Tutti, 118

“Caminar con ellos y  
‘ungirles’ de dignidad”

01
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“¡Cuánto sufrimiento, cuántas divisiones, 
cuántas guerras podrían evitarse, si el 
perdón y la misericordia fueran el estilo de 
nuestra vida! También en familia, también 
en familia. Cuántas familias desunidas 
que no saben perdonarse, cuántos her-
manos y hermanas que tienen ese rencor 
en su interior. Es necesario aplicar el amor 
misericordioso en todas las relaciones hu-
manas: entre los esposos, entre padres e 
hijos, dentro de nuestras comunidades, en 
la Iglesia y también en la sociedad y la po-
lítica. (…)

«Perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros perdonamos a nuestros deudo-
res» . Estas palabras contienen una ver-
dad decisiva. No podemos pretender para 
nosotros el perdón de Dios, si nosotros, a 
nuestra vez, no concedemos el perdón a 
nuestro prójimo. (…)

Encomendémonos a la maternal inter-
cesión de la Madre de Dios: que Ella nos 
ayude a darnos cuenta de cuánto estamos 
en deuda con Dios, y a recordarlo siempre, 
para tener el corazón abierto a la miseri-
cordia y a la bondad”.

S.S. Francisco (13 de septiembre de 2020).  
Ángelus, Ciudad del Vaticano.  

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
En este día te rogamos, Madre, por todas 
las personas a las que hemos herido con 
nuestras palabras, actos u omisiones, así 
como por aquellos que nos han hecho 
daño. Regálanos un corazón misericor-
dioso.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Me dirijo a las familias, llamadas 
a una misión educativa primaria e 

imprescindible. Ellas constituyen el 
primer lugar en el que se viven y se 

transmiten los valores del amor y 
de la fraternidad, de la convivencia 

y del compartir, de la atención y del 
cuidado del otro.

 Fratelli Tutti, 114

“Corazón abierto a la 
misericordia”

02



41

Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“La prisión es un lugar de pena en el doble 
sentido de castigo y sufrimiento, y necesi-
ta mucha atención y humanidad. (…) Na-
die puede condenar a otro por los errores 
que ha cometido, ni mucho menos infligir 
sufrimientos que ofenden la dignidad hu-
mana. Las cárceles necesitan humanizar-
se cada vez más y es doloroso escuchar, 
en cambio, que muchas veces se las con-
sidera lugares de violencia e ilegalidad. 
(…) Para la sociedad los reclusos son in-
dividuos incómodos, son un descarte, una 
carga. 

Pero la experiencia muestra que la cárcel 
(…) puede convertirse verdaderamente 
en un lugar de rescate, de resurrección y 
de cambio de vida; y todo esto es posible 
a través de itinerarios de fe, de trabajo y 
de formación profesional, pero sobre todo 
de cercanía espiritual y de compasión, si-
guiendo el ejemplo del buen samaritano, 
que se inclinó para cuidar a su hermano 
herido. Esta actitud de proximidad, que 
encuentra su raíz en el amor de Cristo, 
puede favorecer en muchos reclusos la 
confianza, la conciencia y la certeza de ser 
amados”.

S.S. Francisco (3 de diciembre de 2019).  
Mensaje, Ciudad del Vaticano. 

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Por los internos e internas de Chile y el 
mundo, para que sanen sus heridas, re-
ciban el consuelo de Dios y la acogida de 
sus semejantes.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Mientras nuestro sistema 
económico y social produzca una 

sola víctima y haya una sola 
persona descartada, no habrá una 

fiesta de fraternidad universal.

 Fratelli Tutti, 110

“Laboratorio de 
humanidad y esperanza”

03
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“El Reino de los cielos es lo contrario de 
las cosas superfluas que ofrece el mundo, 
es lo contrario de una vida banal: es un te-
soro que renueva la vida todos los días y 
la expande hacia horizontes más amplios. 
De hecho, quien ha encontrado este teso-
ro tiene un corazón creativo y buscador, 
que no repite sino que inventa, trazando 
y recorriendo caminos nuevos, que nos 
llevan a amar a Dios, a amar a los otros, 
a amarnos verdaderamente a nosotros 
mismos. El signo de aquellos que caminan 
en este camino del Reino es la creatividad, 
siempre buscando más. Y la creatividad 
es la que toma la vida y da la vida, y da, y 
da, y da… Siempre busca muchas maneras 
diferentes de dar la vida.

Jesús, Él que es el tesoro escondido y la 
perla de gran valor, no puede hacer otra 
cosa que suscitar la alegría, toda la ale-
gría del mundo: la alegría de descubrir un 
sentido para la propia vida, la alegría de 
sentirla comprometida en la aventura de 
la santidad.

La Virgen Santa nos ayude a buscar cada 
día el tesoro del Reino de los cielos, para 
que en nuestras palabras y en nuestros 
gestos se manifieste el amor que Dios nos 
ha donado mediante Jesús”.

S.S. Francisco (26 de julio de 2020). Ángelus, 
Ciudad del Vaticano.

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Te pedimos, Madre, por nuestra Univer-
sidad, consagrada al Corazón misericor-
dioso de tu Hijo. Que Él pueda encarnarse 
cada día en sus alumnos, administrativos, 
profesores y en quienes han integrado 
esta comunidad. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Se necesita un diálogo paciente y 
confiado, para que las personas, las 
familias y las comunidades puedan 
transmitir los valores de su propia 

cultura y acoger lo que hay de bueno 
en la experiencia de los demás.

 Fratelli Tutti, 134

“El amor que Dios nos 
ha donado”

04
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Santa Madre de Dios, en la dramática 
situación actual, llena de sufrimientos y 
angustias que oprimen al mundo entero, 
acudimos a ti, Madre de Dios y Madre 
nuestra, y buscamos refugio bajo tu pro-
tección.

Oh Virgen María, vuelve a nosotros tus 
ojos misericordiosos en esta pandemia 
de coronavirus, y consuela a los que se 
encuentran confundidos y lloran por la 
pérdida de sus seres queridos, a veces 
sepultados de un modo que hiere el alma. 
Sostiene a aquellos que están angustiados 
porque, para evitar el contagio, no pueden 
estar cerca de las personas enfermas. In-
funde confianza a quienes viven en el te-
mor de un futuro incierto y de las conse-
cuencias en la economía y en el trabajo.

Madre de Dios y Madre nuestra, implo-
ra al Padre de misericordia que esta dura 
prueba termine y que volvamos a encon-
trar un horizonte de esperanza y de paz. 
Como en Caná, intercede ante tu Divino 
Hijo pidiéndole que consuele a las familias 
de los enfermos y de las víctimas, y que 
abra sus corazones a la esperanza”.

S.S. Francisco (25 de abril de 2020). Carta  
pastoral, Ciudad del Vaticano. 

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Vuelve tus ojos misericordiosos sobre los 
hombres y mujeres de ciencia, para que 
encuentren una pronta solución a la pan-
demia. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Hoy estamos ante la gran 
oportunidad de manifestar nuestra 

esencia fraterna, de ser otros buenos 
samaritanos que carguen sobre sí 
el dolor de los fracasos, en vez de 

acentuar odios y resentimientos.

 Fratelli Tutti, 118

05
“Ojos misericordiosos”



Triduo
Final

6 al 8 de diciembre

Contigo, 
hermanos que 
viven la fe



Triduo
Final

Texto Bíblico
“Al tercer día se celebraron unas bodas en Caná 
de Galilea, y estaba allí la madre de Jesús. Tam-
bién fueron invitados a la boda Jesús y sus dis-
cípulos. Y, como faltó vino, la madre de Jesús 
le dijo: 
—No tienen vino. 
Jesús le respondió: 
—Mujer, ¿qué nos va a ti y a mí? Todavía no ha 
llegado mi hora. 
Dijo su madre a los sirvientes: 
—Hagan lo que él les diga. 
Había allí seis tinajas de piedra preparadas para 
las purificaciones de los judíos, cada una con 
una capacidad de unas dos o tres metretas. Je-
sús les dijo: 
—Llenen de agua las tinajas. 
Y las llenaron hasta arriba. Entonces les dijo: 
—Sáquenlas ahora y llévenselas al maestresala. 
Así lo hicieron. Cuando el maestresala probó 
el agua convertida en vino, sin saber de dónde 
provenía —aunque los sirvientes que sacaron el 
agua lo sabían— llamó al esposo y le dijo: 
—Todos sirven primero el mejor vino, y cuando 
ya han bebido bien, el peor; tú, al contrario, has 
reservado el vino bueno hasta ahora. 
Así, en Caná de Galilea hizo Jesús el primero de 
los signos con el que manifestó su gloria, y sus 
discípulos creyeron en él”. 

Lc 1, 26-33.38
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Nos puede pasar lo mismo que le pasó a 
Juan Diego: mirar a la Madre desde nues-
tros dolores, miedos, desesperaciones, 
tristezas, y decirle: Madre, ¿qué puedo 
aportar yo si no soy un letrado?’. Miramos 
a la madre con ojos que dicen: son tantas 
las situaciones que nos quitan la fuerza, 
que hacen sentir que no hay espacio para 
la esperanza, para el cambio, para la trans-
formación. Y en silencio, y en este estar 
mirándola, escuchar una vez más que nos 
vuelve a decir: «¿Qué hay, hijo mío, el más 
pequeño?, ¿Qué entristece tu corazón?, 
¿Acaso no estoy yo aquí, que soy tu ma-
dre? (…) No te dejes vencer por tus dolo-
res y tristezas», nos dice. 

Hoy nuevamente nos vuelve a enviar, 
como a Juanito; hoy nuevamente nos vuel-
ve a decir, sé mi embajador, sé mi enviado 
a construir tantos y nuevos santuarios, 
acompañar tantas vidas, consolar tantas 
lágrimas, (…) compartiendo la alegría de 
saber que no estamos solos, que ella va 
con nosotros”. 

S.S. Francisco (13 de febrero de 2016). Homilía, 
Ciudad de México.

 

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Virgen de Guadalupe, cubre con tu manto 
a todos los países de nuestro continente, 
especialmente a aquellos que experimen-
tan dificultades políticas, económicas, so-
ciales o sanitarias.  

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Busquemos a otros y hagámonos 
cargo de la realidad que nos 

corresponde sin miedo al dolor o a 
la impotencia, porque allí está todo 

lo bueno que Dios ha sembrado en el 
corazón del ser humano.

 Fratelli Tutti, 78

“Nos vuelve a enviar, 
como a Juanito”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“[María] es la amiga siempre atenta para 
que no falte el vino en nuestras vidas. Ella 
es la del corazón abierto por la espada, 
que comprende todas las penas. Como 
madre de todos, es signo de esperanza 
para los pueblos que sufren dolores de 
parto hasta que brote la justicia. Ella es la 
misionera que se acerca a nosotros para 
acompañarnos por la vida, abriendo los 
corazones a la fe con su cariño materno. 
Como una verdadera madre, ella camina 
con nosotros, lucha con nosotros, y derra-
ma incesantemente la cercanía del amor 
de Dios. 

A través de las distintas advocaciones ma-
rianas, ligadas generalmente a los santua-
rios, comparte las historias de cada pue-
blo que ha recibido el Evangelio, y entra a 
formar parte de su identidad histórica…. 
Es allí, en los santuarios, donde puede 
percibirse cómo María reúne a su alrede-
dor a los hijos que peregrinan con mucho 
esfuerzo para mirarla y dejarse mirar por 
ella. Allí encuentran la fuerza de Dios para 
sobrellevar los sufrimientos y cansancios 
de la vida”. 

S.S. Francisco (24 de noviembre de 2013). Evan-
gelii Gaudium, n.286, Ciudad del Vaticano.

Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
Esperanza de nuestros pueblos, derrama 
una vez más la cercanía del amor de Dios 
sobre todas las personas del mundo que 
no conocen a tu Hijo, sobre los que experi-
mentan crisis de fe, o sobre los que cami-
nan sin esperanza. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Un pueblo vivo, dinámico y con 
futuro es el que está abierto 

permanentemente a nuevas síntesis, 
incorporando al diferente. No lo 

hace negándose a sí mismo, pero sí 
con la disposición a ser movilizado, 
cuestionado, ampliado, enriquecido 

por otros.

 Fratelli Tutti, 160

“Comparte las historias 
de cada pueblo”
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Oración inicial del mes

Meditación del papa Francisco
“Desde sus entrañas [María] aprendió a 
escuchar el latir del corazón de su Hijo y 
eso le enseñó, a lo largo de toda su vida, a 
descubrir el palpitar de Dios en la historia.

Aprendió a ser madre y, en ese aprendi-
zaje, le regaló a Jesús la hermosa expe-
riencia de saberse Hijo. En María, el Ver-
bo Eterno no sólo se hizo carne, sino que 
aprendió a reconocer la ternura maternal 
de Dios. Con María, el Niño-Dios apren-
dió a escuchar los anhelos, las angustias, 
los gozos y las esperanzas del Pueblo de la 
promesa. (…)

Con una mirada atenta, sabe custodiar la 
vida y la misión de su Hijo y, por tanto, de 
todo lo amado por Él. (…) Ella se ha acer-
cado en las situaciones más diversas para 
sembrar esperanza. Acompañó las cruces 
cargadas en el silencio del corazón de sus 
hijos. Tantas devociones, tantos santua-
rios y capillas en los lugares más recón-
ditos, tantas imágenes esparcidas por las 
casas, nos recuerdan esta gran verdad”.

 S.S. Francisco (1 de enero de 2017). Homilía, 
Ciudad del Vaticano.

 
Reflexión personal /comunitaria
Después de escuchar la Palabra de Dios y 
el texto del Papa, reflexionamos en silencio 
o en comunidad, preguntándonos: ¿Qué 
me sugiere Dios para mi vida? / ¿Qué nos 
sugiere Dios para nuestras vidas? 

Petición
En la fiesta de tu concepción inmacu-
lada y en el último día de la celebración 
del Mes, te consagramos, Madre, nuestra 
vida. Haznos santuarios vivos y así custo-
dia una vez más los gozos, los dolores, los 
anhelos y esperanzas del pueblo de Dios. 

Con María, roguemos al Señor / 
Escúchanos, Señor, te rogamos.

Oración final del mes

   Todos los creyentes necesitamos 
reconocer esto: lo primero es el 

amor, lo que nunca debe estar en 
riesgo es el amor, el mayor peligro  

es no amar.

 Fratelli Tutti, 92

“Tantos santuarios y capillas 
en los lugares más recónditos”
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Advocaciones
Marianas

Nuestra Señora  
de Luján

Nuestra Señora de  
Copacabana

Nuestra Señora  
de Aparecida

Argentina Bolivia Brasil

Los pueblos de América compartimos a 
una misma Madre, lo que nos hace her-
manos. No obstante, cada país nombra y 
venera a la Virgen bajo distintas advocacio-
nes, según cómo Ella se ha manifestado en 
determinados momentos históricos. Asi-
mismo, existen diversas devociones al in-
terior de cada país, como sucede en Chile: 

“María anda por nuestros poblados, calles, 
plazas… Es la Virgen de la Tirana; la Virgen 
Ayquina en Calama; la Virgen de las Peñas 
en Arica”, dijo el papa Francisco en su visita 
a Chile (Iquique, 18 de enero 2018). A conti-
nuación presentamos a algunas Patronas o 
devociones de nuestros países vecinos. 

Nuestra Señora de  
Notre Dame Du Cap

Nuestra Señora  
del Carmen

Nuestra Señora de  
Chiquinquirá

Canadá Chile Colombia
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Nuestra Señora  
de La Paz 

 
 

Nuestra Señora de la  
Inmaculada Concepción

 Nuestra Señora  
del Rosario

El Salvador Estados Unidos Guatemala

Nuestra Señora  
de Los Ángeles 

Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre

Nuestra Señora del  
Inmaculado Corazón 

de María
Costa RicaCuba

Ecuador

Nuestra Señora  
de Fátima

Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro

Nuestra Señora  
de Suyapa

Guyana y Surinam Haití Honduras
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Nuestra Señora de 
la Providencia

 Nuestra Señora de 
Altagracia

Nuestra Señora de 
los Treinta y Tres

Puerto Rico República Dominicana Uruguay

Nuestra Señora de  
la Asunción

Nuestra Señora  
de Caacupé

Nuestra Señora de  
la Merced

Panamá Bolivia Perú

Nuestra Señora  
de Guadalupe

 Nuestra Señora de  
La Salette 

Nuestra Señora de la 
Purísima Concepción

MéxicoLas Antillas Nicaragua

51



Nuestra Señora de  
Coromoto

Venezuela
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Algunas devociones 
en la “Tierra de María”

La devoción a Nuestra Señora del Carmen se remonta 
al siglo XIII: un 16 de julio de 1251 se apareció a san Si-
món Stock, vestida de un hábito carmelita, con el Niño 
en sus brazos y un escapulario. Siglos más tarde, la de-
voción llegó a Chile, y fue especialmente conocida en 
los períodos de Independencia y Reconquista, en que 
nuestra Patria se colocó bajo su amparo. Ante el pe-
ligroso avance de las fuerzas realistas, el 14 de marzo 
el pueblo de Santiago hizo la promesa de levantar un 
Santuario donde se consagrara la independencia. Ello 
tuvo lugar en Maipú, el 5 de abril de 1818. Ese mismo 
año se inicia la construcción del Santuario Nacional. 
Desde ese tiempo crece a lo largo de todo el país el 
cariño por Ella como Reina y Madre del pueblo chileno, 
que con gran alegría celebra su fiesta cada 16 de julio.

La imagen original, que representa a la Inmaculada 
Concepción, fue enviada desde Brasil en 1630 por en-
cargo de don Antonio Farías, un hacendado portugués 
que quería construir una capilla en su honor. Una vez 
que llegó a puerto, fue llevada por una caravana hasta 
Luján, que se detuvo a descansar. A la mañana siguien-
te los bueyes no consiguieron mover la carreta, pero 
tras bajar uno de los cajones del cargamento, lograron 
reemprender el viaje. Intrigados, abrieron el cajón, en 
el que encontraron una imagen de 38 cm de altura, de 
arcilla. Este hecho, interpretado como providencial, lle-
vó al futuro emplazamiento del santuario.  

Nuestra Señora  
del Carmen

Chile

Nuestra Señora  
de Luján 

Argentina
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Según constata el Archivo de Indias de Sevilla, en 1612 
tres muchachos que trabajaban en las minas de co-
bre de la región ubicada en la Bahía de Nipe, conoci-
dos como los “tres juanes”, divisaron a la Virgen con 
el Niño Jesús en su brazo izquierdo y una cruz de oro 
en el derecho. La tabla tenía una inscripción que decía: 
“Yo soy la Virgen de la Caridad”. En 1916 fue procla-
mada Patrona de Cuba por el papa Benedicto XV. Ac-
tualmente se ubica en la Basílica Santuario Nacional 
de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre y la fiesta 
de la venerada “Cachita” se celebra el 8 de septiembre.

Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre

Cuba

El culto a la Virgen de Copacabana se remonta a la 
época virreinal o colonial. En 1583, los hermanos Do-
minicos trajeron la imagen a la región de Copacabana, 
a cuyos habitantes evangelizaron y transmitieron una 
profunda devoción mariana. Construyeron un santua-
rio mariano en su honor, uno de los más antiguos de 
América junto al de Guadalupe en México. Coronada 
“Reina de la nación” en 1925, su fiesta se celebra el 5 
de agosto. 

Nuestra Señora de 
Copacabana

Bolivia

El nombre de la Virgen proviene de su impresionante 
aparición, un 12 de octubre de 1717. Ante la visita del 
gobernador, los habitantes de la región decidieron re-
galarle su mejor pesca. Arrojaron sus redes al río de 
Porto Itaguacuy y entre ellas apareció el cuerpo de una 
imagen de María vestido de un grueso manto borda-
do y con las manos juntas, en posición de oración. Los 
hombres volvieron a pescar y entre las redes apareció 
el rostro moreno de la Virgen. La tercera vez obtuvie-
ron una pesca tan abundante que no cupo en sus em-
barcaciones. Uno de ellos llevó la imagen a su casa, 
donde le hizo altar. Luego de la continua visita de los 
lugareños, en 1745 se construyó el templo en honor a 
la “Aparecida”.   

Nuestra Señora  
de Aparecida

Brasil
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La escultura de Nuestra Señora de Caacupé fue obra 
de un artesano guaraní llamado José, proveniente de 
una región cercana a Caacupé y que se había conver-
tido al catolicismo al conocer la misión franciscana. 
Mientras se encontraba entre las selvas del valle Itú, 
su vida corrió peligro al ver venir hacia él a un grupo 
de indios de la tribu mbaya. Para protegerse, se refugió 
detrás de un trozo de excelente madera y prometió a la 
Virgen que si salvaba su vida, él le construiría una ima-
gen. De ese trozo de madera proviene la actual imagen, 
que reúne a cientos de peregrinos en el Santuario de 
la “Virgencita de los Milagros de Caacupé”, especial-
mente para su fiesta, el 8 de diciembre. 

Nuestra Señora 
de Caacupé

Paraguay

En el siglo XVII existía en Otuzco la devoción a la Vir-
gen de la Concepción. En esa época, las zonas vecinas 
eran atacadas por piratas. Para protegerse de su in-
vasión, los habitantes de Otuzco decidieron poner la 
imagen de María en la puerta de la ciudad, y ella evitó 
el saqueo de la ciudad al no dejar que entraran los pi-
ratas. Desde entonces se la conoce como “Virgen de 
la Puerta”.

Virgen de la Puerta 
de Otuzco

Perú

En 1531, en las faldas del cerro Tepeyac, al norte de 
Ciudad de México, la Virgen de Guadalupe se apareció 
al indio Juan Diego: “Juanito, el más pequeño de mis 
hijos, yo soy la siempre Virgen María, Madre del ver-
dadero Dios, por quien se vive. Deseo vivamente que 
se me construya aquí un templo.” Juan Diego expresó 
los deseos de María al obispo, pero éste no le creyó y 
le pidió una señal de parte de Ella. La Señora lo envió 
a cortar rosas de Castilla, que milagrosamente apare-
cieron ahí, porque no eran de la estación. Él las recogió 
en su tilma, se las llevó al obispo y al momento de de-
jarlas caer, descubrieron que el manto llevaba impresa 
la imagen de la Virgen de Guadalupe, de rostro y vesti-
menta mestizos, que se conserva intacta hasta hoy.  Su 
fiesta se celebra el 12 de diciembre.

Nuestra Señora  
de Guadalupe

México
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En 1825, en la Provincia Oriental del Uruguay, se ce-
lebró el congreso de declaración de la Independencia. 
En agradecimiento, 33 patriotas acudieron a un rancho 
contiguo al lugar, a agradecer y rendir homenaje a la 
Virgen. La imagen, labrada en madera de origen gua-
raní y de tamaño pequeño, pasaría a ser la Patrona de 
Uruguay. Desde entonces ha recibido desde entonces 
un desfile de peregrinos, entre ellos, san Juan Pablo II, 
que la visitó el 8 de mayo de 1988.

Una de las dos reliquias auténticas y originales de la 
Virgen, según declaró la Diócesis de Guanare en 2009, 
es la imagen de la Virgen de Coromoto. Ella se apare-
ció en Guanare un 8 de septiembre de 1652 –día de su 
Natividad– a un indio de la tribu de los cospes llamado 
“Coromoto”. Le obsequió una imagen que desde en-
tonces es venerada en el actual Santuario Nacional de 
Nuestra Señora de Coromoto, construido en el lugar de 
las apariciones. 

Nuestra Señora de  
Coromoto 

Venezuela

Nuestra Señora de  
los Treinta y Tres 

Uruguay
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